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TEXTOS ILUSTRATIVOS: HUSSERL (Fuentes) 

 

7.2. EL MÉTODO FENOMENOLÓGICO 

Textos ilustrativos. 

 

 

Epojé 

 

El sentido de la epojé y de la suspensión de la actitud natural 

 

«Empezamos nuestras meditaciones como hombres de la vida natural, 

representándonos juzgando, sintiendo, queriendo “en actitud natural”. Lo que esto quiere 

decir nos lo ponemos en claro en sencillas consideraciones, que como mejor las llevamos a 

cabo es en primera persona. 

Tengo conciencia de un mundo extendido sin fin en el espacio y que viene y ha venido 

a ser sin fin en el tiempo. Tengo conciencia de él quiere decir, ante todo: lo encuentro ante mí 

inmediata e intuitivamente, lo experimento. Mediante la vista, el tacto y el oído, etc., en los 

diversos modos de la percepción sensible están las cosas corpóreas, en una u otra distribución 

espacial, para mí simplemente ahí, “ahí delante” en sentido literal o figurado, lo mismo si fijo 

la atención especialmente en ellas, ocupándome en considerarlas, pensarlas, sentirlas, 

quererlas, o no. También están seres animados, digamos hombres, inmediatamente para mí, 

ahí; los miro y los veo, los oigo acercarse, estrecho su mano al hablar con ellos, comprendo 

inmediatamente lo que se representan y piensan, qué sentimientos se mueven en ellos, qué 

desean o quieren (...). 

De este modo me encuentro en todo momento de la vigilia, sin poder evitarlo, en 

relación consciente al uno y mismo mundo, bien que cambiante de contenido. Este mundo 

está persistentemente para mí ‘ahí delante’, yo mismo soy miembro de él, pero no está para 

mí ahí como un mero mundo de cosas, sino en la misma forma inmediata, como un mundo de 

valores y de bienes, un mundo práctico. Sin necesidad de más, encuentro las cosas ante mí 

pertrechadas, así como con cualidades de cosa, también con caracteres de valor, 

encontrándolas bellas y feas, gratas e ingratas, agraciadas y desgraciadas, agradables y 

desagradables, etc. (...) Lo mismo vale, naturalmente, así como para las meras cosas, también 

para los hombres y animales de mi contorno. Son ellos mis ‘amigos’ o ‘enemigos’, mis 

‘servidores’ o ‘jefes’, ‘extraños’ o ‘parientes’, etc.» (Ideas relativas a una fenomenología 

pura y una filosofía fenomenológica, México, FCE, 1949, § 27). 

«Lo que hemos expuesto para caracterizar la manera de darse algo en la actitud 

natural, y con ello caracterizar a esta misma, ha sido un trozo de descripción pura anterior a 

toda “teoría”. Teorías, lo que quiere decir aquí opiniones preconcebidas de toda índole, las 

mantenemos rigurosamente alejadas de nosotros en estas investigaciones. Sólo como facta de 

nuestro mundo circundante, no como reales o presentes unidades de validez, entran las teorías 

en nuestra esfera. (...) Para nosotros, que aspiramos a entrar por las puertas de la 

fenomenología, está ya hecho en esta dirección todo lo necesario; sólo hemos menester de 

algunos rasgos característicos muy generales de la actitud natural, que han resaltado ya, y con 

suficiente claridad, en nuestras descripciones. Justo tal claridad nos importaba especialmente. 

Ponemos de relieve, una vez más, algo importantísimo en las siguientes proposiciones. 

Yo encuentro constantemente ahí delante, como algo que me hace frente, la realidad espacial 

y temporal una, a que pertenezco yo mismo, como todos los demás hombres con quienes cabe 

encontrarse en ella, y a ella están referidos de igual modo. La "realidad" la encuentro —es lo 
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que quiere decir ya la palabra— como estando ahí delante y la tomo tal como se me da, 

también como estando ahí. Ningún dudar de datos del mundo natural, ni ningún rechazarlos, 

altera en nada la tesis general de la actitud natural. «El» mundo está siempre ahí como 

realidad; a lo sumo es aquí o ahí «distinto» de lo que presumía yo; tal o cual cosa debe ser 

borrada de él, por decirlo así, a título de “apariencia”, “alucinación”, etc., de él, que es 

siempre —en sentido de la tesis general— un mundo que está ahí. Conocerlo más completa, 

más segura, en todo respecto más perfectamente de lo que puede hacerlo la experiencia 

ingenua, resolver todos los problemas del conocimiento científico que se presentan sobre su 

suelo, tal es la meta de las ciencias de la actitud natural» (Ibid., § 30). 

«Pues bien, en lugar de permanecer en esta actitud, vamos a cambiarla radicalmente. 

Ahora se trata de convencerse de que este cambio es posible en principio. (...)  

Un proceder semejante, en todo momento posible, es, por ejemplo, el intento de duda 

universal que trató de llevar a cabo Descartes para un fin muy distinto, con vistas a obtener 

una esfera del ser absolutamente indubitable. Nosotros partimos de aquí, pero advirtiendo en 

seguida que el intento de duda universal sólo debe servirnos como instrumento metódico para 

poner de relieve ciertos puntos que son susceptibles de ser sacados a la luz con evidencia 

mediante este intento, en cuanto entrañados en su esencia. (...) 

Asimismo es claro que el intento de dudar de algo de que tenemos conciencia como 

estando ahí delante acarrea necesariamente cierta abolición de la tesis; y justo esto es lo que 

nos interesa. No se trata de una conversión de la tesis en la antítesis, de la oposición en la 

negación; tampoco de una conversión en conjetura, sospecha, en indecisión, en una duda (en 

ningún sentido de la palabra): nada de esto pertenece al reino de nuestro libre albedrío. Es 

más bien algo enteramente peculiar. No abandonamos la tesis que hemos practicado, no 

hacemos cambiar en nada nuestra convicción, que sigue siendo la que es mientras no 

introducimos nuevas razones de juzgar, que es justamente lo que no hacemos. Y, sin embargo, 

experimenta la tesis una modificación: mientras sigue siendo la que es, la ponemos, por 

decirlo así “fuera de juego”, la desconectamos, la “colocamos entre paréntesis”. La tesis 

sigue existiendo, como lo colocado entre paréntesis sigue existiendo dentro del paréntesis, 

como lo desconectado sigue existiendo fuera de la conexión. (...)  

Con referencia a toda tesis podemos, con plena libertad, practicar esta peculiar epojé, 

un cierto abstenernos de juzgar, que es conciliable con la convicción no quebrantada, y en 

algunos casos inquebrantable, por evidente, de la verdad. La tesis es “puesta fuera de juego”, 

colocada entre paréntesis, convirtiéndose en la modificación “tesis colocada entre paréntesis”, 

así como el juicio pura y simplemente en el “juicio colocado entre paréntesis”.  

Naturalmente que no se debe identificar sin más esta forma de conciencia con la del 

“mero imaginarse”, digamos, que unas ondinas bailan en coro; aquí no tiene lugar 

desconexión alguna de una convicción viva y que viva permanece, aun cuando, por otra parte, 

sea palmaria la estrecha afinidad de una y otra forma de conciencia. Mucho menos se trata de 

pensar algo en el sentido del “asumir” o suponer, a que en la usual manera equívoca de 

hablar puede darse igualmente expresión con las palabras: “pienso (hago la suposición de) 

que es de tal o cual manera”» (Ibid., § 31). 

«Si así lo hago, como soy plenamente libre de hacerlo, no por ello niego “este 

mundo”, como si yo fuera un sofista, ni dudo de su existencia, como si yo fuera un escéptico, 

sino que practico la epojé “fenomenológica” que me cierra completamente todo juicio sobre 

existencias en el espacio y en el tiempo. (...) 

No se confundirá la epojé aquí en cuestión con aquella que pide el positivismo, y 

contra la cual él mismo sin duda peca, según hubimos de convencernos. Ahora no se trata de 

desconectar todos los prejuicios que enturbian la pura objetividad de la investigación, no se 



3 

 

trata de constituir una ciencia “libre de teorías”, “libre de metafísica”, haciendo remontar toda 

fundamentación a aquello con que nos encontramos inmediatamente, ni tampoco se trata de 

un medio para alcanzar semejantes metas, cuyo valor no está realmente en cuestión. Lo que 

nosotros pedimos se encuentra en otra dirección. El mundo entero, puesto en la actitud 

natural, con que nos encontramos realmente en la experiencia, tomado plenamente “libre de 

teorías”, tal como se tiene real experiencia de él, como consta claramente en la concatenación 

de las experiencias, no vale para nosotros ahora nada; sin ponerlo a prueba, pero también sin 

discutirlo, debe quedar colocado entre paréntesis. De igual modo deben sucumbir al mismo 

destino todas las teorías y ciencias que se refieren a este mundo, por estimables que sean y 

estén fundadas a la manera positivista o cualquier otra» (Ibid. §. 32)  

 

Intencionalidad 

 

«Es ésta una peculiaridad esencial de la esfera de las vivencias en general (...) La 

intencionalidad es lo que caracteriza la conciencia en su pleno sentido (...) Entendemos por 

intencionalidad la peculiaridad de las vivencias de “ser conciencia de algo”. Ante todo nos 

salió al encuentro esta maravillosa peculiaridad, a la que retrotraen todos los enigmas de la 

teoría de la razón y de la metafísica, en el cogito explícito: una percepción es percepción de 

algo, digamos de una cosa; un juzgar es un juzgar de una relación objetiva; una valoración, de 

una relación de valor; un deseo, de un objeto deseado, etc. El obrar se refiere a la obra, el 

hacer a lo hecho, el amar a lo amado, el regocijarse a lo regocijante, etc. En todo cogito 

actual, una “mirada” que irradia del yo puro se dirige al “objeto” que es el respectivo 

correlato de la conciencia, a la cosa, la relación objetiva, etc., y lleva a cabo una muy diversa 

conciencia de él» (Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica, 

México, FCE, 1949; I, § 84). 

 

Reducción trascendental 

 

El ser trascendental y el ser natural 

 

«El ser del ego puro y sus cogitationes, en cuanto en sí anterior, precede, por tanto, al 

ser natural del mundo —de aquel mundo del que yo en cada caso hablo y puedo hablar—. La 

base del ser natural es secundaria en su validez de ser; presupone constantemente la del ser 

trascendental. El método fenomenológico fundamental de la epokhé trascendental, en la 

medida en que reconduce a este ámbito trascendental, se llama por ello reducción 

fenomenológica trascendental». (Meditaciones Cartesianas, Madrid, Tecnos, 1986, § 8). 

 

 

Esencia y análisis eidético 

 

El objeto como eidos. La fenomenología como análisis eidético 

 

«Partiendo del ejemplo de la percepción de esta mesa, variemos el objeto de la 

percepción “mesa” con entera libertad; pero de modo que sigamos teniendo una percepción 

como percepción de algo [...] comenzando, por ejemplo, por variar en la imaginación, de 

modo totalmente arbitrario, su forma, sus colores, etc., manteniendo de modo idéntico tan 

sólo el aparecer perceptivamente. Con otras palabras, absteniéndonos de toda afirmación 

respecto de su validez de ser, transformamos el factum de esa percepción en una pura 
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posibilidad entre otras puras posibilidades totalmente opcionales —pero posibilidades puras 

de percepciones—. Por así decirlo, transferimos la percepción real al reino de las irrealidades, 

del como-si, que nos procura las posibilidades puras; puras de todo lo que las liga a ese 

factum y a todo factum en general. (...) El tipo “percepción” así obtenido flota por así decirlo 

en el aire —en el aire de las puras cosas imaginables—. Así, despojado de toda facticidad, se 

ha convertido en el eidos “percepción”, cuyo ámbito ideal integran todas las percepciones 

idealiter posibles en cuanto puras cosas imaginables. Los análisis de la percepción son 

entonces análisis de esencias; todo lo que hemos expuesto acerca de las síntesis, horizontes 

de potencialidad, etc., pertenecientes al tipo “percepción”, vale esencialmente, como es fácil 

echar de ver, para todo cuanto puede formarse en esta libre variación y, por tanto, para todas 

las percepciones imaginables en general. Con otras palabras, vale con absoluta universalidad 

esencial y es esencialmente necesario para todo caso particular que se escoja y, por ende, para 

toda percepción fáctica, en la medida en que todo factum puede pensarse como mero ejemplo 

de una posibilidad pura. (...) 

 El eidos mismo es un universal visto y visible, un eidos puro, incondicionado, es decir, 

no condicionado por ningún factum, de acuerdo con su propio sentido intuitivo. (...) Así, pues, 

la ciencia de las posibilidades puras precede “en sí” a la de las realidades y únicamente ella 

posibilita a ésta como ciencia. De esta manera nos elevamos a la intelección metodológica de 

que la intuición eidética es, junto con la reducción fenomenológica, la forma fundamental de 

todos los métodos trascendentales particulares; de que ambos determinan íntegramente el 

legítimo sentido de una fenomenología trascendental» (Meditaciones Cartesianas, Madrid, 

Tecnos, 1986; § 34). 


